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{TEMAS FUGACES

El retroceso a la selva
Ya. el jazi-bandr—n o  encmeotrci locución 

culta, que traduzca ese exotismo ridl<ru- 
ló—parece declinax. ¡Justo castigo a su 
perversidad! Desde que nos llegó por e l 
expreso de Irún, con e l últim o cacare» 
del novedieiro ga llo  francés, esa estriden­
te muiPj^ a  cuyo a larido nuestro® más 
beJlos pimpollos, la  flor de nuestro mim- 
d »  femenino, ae europeiza, hemos teni­
do que soportar a  los jazz-band  con la 
m isma resignación estoica con que antes 
tolerarAoe a l tzigan  de casaca roja. ¡Son 
las treonendas e  inexorables necesidades 
qucf nos impoaie la  civilización!

M as he aquí a  kxs jazz-band  heridjo® 
de muerte. U n  inodtjm o muere a  manos 
de otro snobismo. Nnevaa cursiierlas 
vendrán quie m ás nos hagan  retroceder 
hacia la  salva, cuyo bnavío v iv ir  tanto 
parecemos apetecer en auajito m uy pues­
tos dé frack  nos dedlcamo® a  esa cosa 
sombría y  com pleja a  que ahora llam an 
divertirse.

L o  lea «1  el F íg a ro  y  m e apresuro a 
subrayarlo. E i jazz-band  eistá y a  en des- 
ueo, en lamentable desuso, en Paris. 
Ahora nace a  la  v id a  da la  selva, quie­
ro dlecir a  la  noctámbula v ida  de los ca­
barets, otro bram ido, qu iero decir otra 
musiquUla sa lva je  y  exótica: e l ufcelgle. 
No laomao. Tranecribo lote in form es que 
leo en e l autorizado y  sesudo Fígaro.

Parece aer que este ukulele—y  y a  e l 
nombre le plantea a l jazz-band una se­
r ia  competencia—el© la  voz aguda y  má­
g ica de una especio de gu itarra, tan co­
nocida entre loa c a n íb a l»  como lo  es 
entre noaotros la  zambomba o  e l rabel. 
N ada menas que de un reino remoto, el 
de Hawai’, sumido « n  las brumas del Pa- 
cífloo, Itece proceder el articulista del 
F ígaro  ese ukulele, paira el cual anunciá

Su M a j e s t a d  l a  R e i n a  d o ñ a  V i c t o r i a ,  a l  e n t r a r  e n  l a  ig l e s i a  d e  l a s  C a l a t r a v a s  p a r a  a s i s t i r  a  l a  f u n c ió n  

RELIGIOSA QUE ORGANIZA TODOS LOS AÑOS L A  A saMBLEA DE LA  C r U Z -R oJA EN HONOR DE SU EXCELSA P a TRONA L A  P U ­

R ÍS IM A  C o n c e p c ió n

tan próxim a hegemonía lír ica  entre loe 
civilizaidos. Hay, por lo  viato, en Hono- 
loulou, capital de H awáí—según me dic- 

©1 fie l D iccionario que m e am para en 
la  peppaa elaboración de esta  crónica 
geográñoa— , "una gran  aíkáón a tañer 
esa espeidie de m andolina salvaje. Y  aca­

so ha llegado a  M onknartre un estima­
ble honoluluense, gu itarra  a l cniello, dis­
puesto a haceree el señor de los caba­
rets Lo cierto es que el sesudo y  auto­
rizado F íg a ro  anuncia que los jazz-band 
van a  ser vencidos en buena lid  de melo­
días salvajes p o r e l ukulele.

Los PEBROVIAIUOS M U N ID O S  ANOCHE, A  LAS ONCE, EN E L SALÓN DE ACTOS DE SU DOM ICILIO  SOCIAL (Foto M fonso)

(F o t o  A líOObO)

Eteta nueva em bajada exótica, que lle­
ga a  Europa y  la  conquistará, marca un. 
nuevo paso en e l retroceso de nuestra ci­
vilización  a  la  selva... Después de gue­
rrear salvajemente, no es muy extraño 
n i m uy extemixxráneo que amenicemos 
las T o s ic je r e s  de 'la paz con músicas y  
ruidos salvajes, como ese ukulele que noa 
amenaza y  que invad irá  prim ero loe es­
tamentos picarescos del cabaret para po-' 
nerse luego de utoda ches las niñas y  los 
niños bien, como aconteció con los jas:- 
bund y  antes con los Iziganos. Fn  oiques. 
tas, cual an toilettes  femeninas, .suelen 
lanzarse la® modas más audaces desde 
los más bajos fondos sensuales, pai'a que 
bien pronto las adopten en los m ás refl- 
nauos Círculos de la elegancia y  del buen 
tono... Haoe im  par de años, habría uno 
retrocedido, alarmado, ante la  revelación 
de que una iob illerlta  decente hubiera es. 
cuchado a  ios jasí-band. P «yo  ¿en dónde 
se sabrá m etido esta rriaturita?, habria- 
iDos pensado. H oy  no hay icbillora bien 
cuyos oíJoa no estén hec,hos a  los aullidos 
y  a los estridores del jazz. Tazupoco an­
tes había gente, como Dioe manda, que 
se atreviera a  usar ciertas ausencias de 
vestido. ¡Y  hoy!...

Prepárense en los m últiples cabarets 
Y  garitos—todo a un tiempo_ y  todo, en 
definitiva, garito—de M ad rid 'a  escuchar 
eso nuevo alarido de la selva que nos v á  

a traer el ukulele  de que habla e l F ígaro... 
Y, oonaecuentemente, prepárense las be­
llas y  írívoCas niños de nuestro dorado 
mundo bien  a  adoptar e l ukulele  cómo 
ritmo de sus danzas.

Retroqedemos hacia la  selva. Dos o 
tres tañidos do esa gu itarra salvaje, cu>’o  
reinado se anuncia, y  un decreto de la 
moda aboliendo aún m ás te la  de la  in­
dumentaria femenina... Y  a v e r  si da 
todo eso a  las ninfas y  a  loe faunos hay 
más ds un paso...

Lu is  d «  QALINSOQA

Ayuntamiento de Madrid
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Preparados no alcohólicos 
del zumo de uvas

Arrecia  la  campaña contra las bebi­
da* akolú lica©  en todo© loe países; se 
deflcndeR, sm embargo, aquellos qrw son 
graíuies productore» ds vinos, q ooo  
Francia, Ita lia  y  España; pero en otros 
(jaet (sort ttin  soto «aüeuiiúfkjres, cotao 
Inglaterra, se está en  la  uctualidad ka^ 
CMOdo actíTa canipaña en co iiíia  del 
CKKi&umo de las bebidas alL'ixxM <-as. 
.iuestra producñóc de um» es m ay gran­
de eco  re laríóp  a  las ceceaidades del 
]>ais; Ttecesitamos a todo Iranoe esp*»*- 
(a r , y  da exportación se> nce {diñcntLa 
qada d ia  m ás oon estas l ig a s  antialeo- 
hóUcas y  con el aumento de k »  d e re c l» «  
aduaneros en Francia.

A l  selecto fruto de la  viña es pcertso 
darte alguna aplicación, por al las cesas 
v io ieB  mal dadas, y «s te  nuevo empleo 
I »  psede ser o tro  que la íabricacióii de 
bsiáda* DO alcohólicas, y, p o r c eu i-  
gniente, que no sean rech azada  en los 
países donde está- adoptada ia  abstines- 
da . Antes a l ccmtrario, serán bien reci­
bidas, porque kw líquidos no alcohíHi- 
coe preparados, con la  uva son muy nu­
tritivos 7 de fácil digestión, t  s i están 
bien elaborados, sumamente ai^adables, 
y seguramente serían aceptados en  la.? 
mesas y  en los bares donde se congre-' 
gan obstinentistas a fo rc io r i y qiie, sin 
embargo, no quieaien prescindir d e -a l­
guna bebida que les aplaque la  sed y 
que les pennita sostenor con tesón sa ho­
rror al agua.

E l zumo de uva o  mosto, cuando está 
preparado por los procedimientos ordi­
narios, es de muy m al aspecto y  de di­
fíc il conservación, y  para que tenga con­
diciones eomercialre ee proriso clariftcar. 
ie  en forma que tenga absoluta transpa­
rencia y ponerle en condicionee de «pie 
no se a ltere por la  fermentación.

M. Bioletti ha hecho varias experien­
cia® para La preparación de l m orto inal­
terable y  limpio, y  lo ha  conseguido por 
medio de las operaciones siguientes:

A  cada cien kilos de zumo se le  aña­
den 30 g ran u » de meíabísuJfito de pota­
sa; se agita, se deja repoear y  se de­
canta. £1 li«juido decantado se mezcla 
con |un ;cliariflcaaite, que ^Hrede ber 60 
gramos de caseína o  de clara de huevo» 
seea, por cíen biio® de mosto, y  se ca­
lienta a 80 grados eentigradoe, esto e®, 
a n  U ^ a r  a  lierv ir (la  calefacción debe 
hacerse en calderas de doble fondo, pera 
qu » e l mosto n o  se requeme); después se 
añaden •« cada cien kilos d » aunio ca­
liente 150 gram os de ácido cítrico, se le 
deja reposar treinta y  seis horas a  la 
temperatura de la  habitación, se decan­
ta nuevamente para sepecar e l .zumo d5 
la  inrtaria elariftcanle y  ge filtra, si es 
neceeario. E l liquido así preparado, com- 
plefam wite limpio, se embotella y  ee pas­
teriza; írto  es, ee co lotan  las boteilas 
dentro de una estufa que tenga une tem- 
p**aiura de 70. a  75 grados centígrado®, 
o bien cn un baño oon agua que se rte- 
va  a  « t a  itáama temperatura. E l zumo 
de uva ,tsí preparado tiene todas ía® ga­
rantía® de conspiración y  buen aspec­
to. In e  producto® químico® que se em­
plean para garantir su conseuración no 
lo  a ltK iin  n i lo  perjudican en lo máa 
mínimo. L a s  dorts en q u » ee emplean son 
interiores a la  tolerancia de las leyes de 
todos kw países.

£1 ja g o  de uva o  v ido  sin alcobol, que 
ooraientamenlo se vende líoy  «en todos, 
los pa i.s *  cfflno medicamento para los 
enfennüs débilee, no as o tra  oosa mas que 
e l mosto preparado en la  form a dú-jio.

He aquí una nueva industria que na­
die m ejoc que Espafia eetá en oondicio- 
nea d® im piantar, pueato gue el fruto de

su® v iñ a » en  casf todas lás regiones v in í­
colas. por no d ed r toda^ tiene una con- 
centracién y  un boitquet que nunca po­
drán alcanzar Jos fruto® de la v id  de 
otrus naciones iná© a l Norte. Tun sólo 
Italia, entro los grandes países produc.- 
tores de vino®, podría oon ípd ir coto nues­
tros vino® sin akrtio !, y  conveniente se­
ria  adelantarse, o, p o r lo meno®, no re­
trasarse, en la  implantación de esta in­
dustria, a  la  que fácilmente se abriría 
camino en loa Estado® Unido® y  el nor­

te de Europa, dcmde, aun cuando sea a 
regaíífldlentea, se coBiple la  ley contra 
las beb ida» aicohóticas: y, deede luego, 
tembiSn, puede h a o « » e  lu g a r  entre Jos 
abstinentistas q u » por; prescripción fa ­
cultativa, tanto en España ccmo en to­
das las  demás naciones del mundo c iv ili­
zado. se dfnborrachan con aguas m ine­
rales, o  sencillamente oon agua m.ás o 
menos pura y embotellado, en los hoteles 
y restaurantes.

M. Z A Y A S

LA SIEMBRA DEL TABACO

Necesidad de una garantía 
para nuevos cuaivos

NA I S C E I _ A I M E A

Conocimientos útiles al agricultor
Cuidados que pequier® 
la  m aqu inaria  agrioo ia

Máa grande es e l número de las  má- 
quini»? agi'icuias que se oxidan y pierden 
por abanuuDA q®® e i de las que ee rom­
pen y ^w 'ten trabajando.

Lo® bnuüe pora, la  agricuhura van 
aiando, 'aña ^por aü<v ma® difítáles de 
*p*»egu ir, í ,  p o r  lo  tanto, la  maqulxm- 
lia , que ahorra tfab ^o , es absulutamen- 
te  í£Hhsp«n»abfe.

Meuos de una cuarta parte de los a g r i­
cultores «Buweutf® tienen siMos adecua­
do® donde gúardair oomo ee debido su 
eortosa mmininaana cuando no está en 
uso. Pp r fa lta  de tal ■OTídafio. segadoras, 
aembradorus, aeavíUadoaas y otras mu­
cha® de precio alto y gran  uti­
lidad  ae deterioran e inutilizan en me- 
no® de un año.

L a  práctica ha demostrado que el cons­
tru ir un oobarttao para ia  m aquinaria 
agrícola representa una ganancia del 30 
roT  100 sobre el dinero iiivenidoi en tal 
obra.

E l cuidado de dicha maquinaria no 
canece de va lor ético. E l ver k »  valiosos 
apero® de labranza amontonados desor­
denadamente a  la  intemperie, n o  puede 
Dienos. de ejercer una influencia depresiva 
sobre quíMie® habitan en una hacienda. 
U na  propiedad ru ra l dcaide todo  iestó 
en orden y  a todo se le  preste e l cui­
dado necesarioi féa sitio  Jnáa favorable 
para e l desarrollo do iin a  fam ilia  que 
una hacienda donde todo sea abandono 
y  negligencia.

Ven ta jas  de la  sal 
en los an im ales

Es índíspcnsabi® oomo alimento:
1." Parque form a parte de la  oonsli- 

tución de la sangre.
2.' Porque form a parte de la  oonsti- 

tuqión de casi todos los tejidos del o r­
ganismo.

3»° P (^ u e  ®e encuentra en abundan­
c ia  e a  la  bilis y  en la  lectoe.

Ea útil como coitdia>ento
1.° P o ra  e.'uritar el dg>ento, aumentan, 

da la  seczecfóa de }iqp> gástrico.
i . *  P a ra  activar ia  digestión en ge­

neral.
S.* Para  ayudar o l crecim iento de loe 

anlmalee nuevos.
■4.'’ P a ra  faTOrecer la producción de 

lecha
5.* P a ra  ev ita r mucha® eníum edodee 

infecckieas. porque es ma. poderoso «bac­
tericida''.

S.** Pa ra  evitar los  cólicos debidos a 
forraje® enmohecádoa, loa q oe  son muy 
veoenosoa

7.* Pa ra  evitar e l «p írihu in » en  ove­
ja s  y  tem erás

8.* P a ra  aritar la »  IwnbHcee y  tenias 
ds lo® potrflioB qua están a  peiaebrera.

D estrucción d e l  
p io jo  en las « v w

E l procedimiezvto m ás eficaz y  eá ictllo  
consiste en darles nna pirivérizacióo, 
pcff- medio de un luefie porecádo at que 
se emplea para azu frar o  d « t r u i r  los 
insectos docaésticos, con un poévo fonnav 
do ccoDQ sigue: Se mezclan 300 gramos 
de gasolina con 100 de ácádo fén ico OÑru- 
to o  impuro), o  bien con la m isma can­
tidad de creofiota, y  se añade yeso en 
c,asttiidad sufícrents pora  que sea, abeoe- 
bido cfKDpletamest® e i líquido- De^iués 
d » secQ,9» iR iIveríza finanrante y  a® ta­
mizo, y  y a  está m  condicúxn« de g «  
aplicada.

Deben hacerse do® tratam iwboe, coa 
veis a  ocho días de in tervalo También 
conviene pulverizar las paredes y  ma, 
iis!"aa de> gallinero, v  para que más 
eficoz el procediiTitento, «DCaiarla.» des­
pués. ccb.uido en la led iada de ca l un 2 
por 100 de creosota o ácido fénico puro.

D esin feoclón  de las 
ra íces  en las plantas

E l método o fic ia i empíeado en Suiza 
c o n s t e  en introducir la »  p lantas en una 
« lu c to n  que contiene, por cada cien l i ­
tro® de agua, un k ili^ ram o de jabón ne­
gro  y  tres kilogramos de suifoearbonato 
potásico.

tíoime el modo de operar, he aquí las 
preacnpciones del servicio filoxérico suizo- 

1. La  desúifecoita debe hacerse en 
un ’̂ a i  cerrado. S e em plee urna tina de 
m auar^ en la  cnaj ®e vierten los cíen 
Mtroe de agua, digcAviendo en e lla  e l Ja- 
ixm negro y agregando después rt sulfo- 
carbonato potártco.

^  Las plantas taben ser tratadas con 
todta  sus raíeea, no cortándose éstas 
hasta de^ués de desinfectadas. Deben 
sumergirse en la  solución de m anera que 
t o d «  las raíces queden cubierta» por el 
liquido, cuidando de no introducir ia »  
yem a».
_ 3.* Las raíces estarán por e x a c to  de 
noce horas en la  soluctócL 

4-* Pasaido ese tiempo, se sacan las 
plantas y  ge lavan  con gran  cantidad 
ta  agua durante alguno® segundos.

En cada localidad la  desinfección se 
liace. b a io  la  vig ilanq ia  de una persona 
designada por la autoridad municipal, 
que, provista de un «carneib', entrega a 
cada interesado ton certificado íechado 
y  firmado, en e l que hace constar el nú­
mero ta  barbados desinfectados. L a  des- 
infeocjón no puede aplicarse nada má.s 
que a  las p lan ta» en la »  que no se ha 
inicáado el m avim ieiito de la  savia; nun­
ca cuando 1 as y «n a s  hayan empezado 
a brotar.

A p licación  de  los  abo­
nos en los  árboles

Todas las m aterias ea mezclan tres o 
cuatro días antes de eiiipleai las; se des­
terronan y  criban y  »e  outieiTan a  SO 
o  30 rentúnetroa de profundidad en una 
zona que comprende una s u p w flc »  una 
cuarta parte m ayor que el vuelo del ár­
bol, dejando sin abonar una circunfe- 
r ^ c ia  de 30 o  40 oentímetros de radío 
alrededor del tronro, poeeto que en esta 
zona no hay raíce® absorbentes.

E l n itrato de sosa, empleado en pri- 
laavera, puede o s p a r d r »  en esta m is­
m a zona, dejáitoole sin « líc iT a r .

Si se desea abonar por igua l todo el 
terreno, porque lo »  árbole® se hallan a  
poca dlstarxyA m> hrt>rá mas que con­
tar los oorreepondieoteB a una superficie 
d ^  y  muátipliear, |>or Ñ  número de 
kilogram og ta  abono cmer a  cada nno le 
correeponta, la  fórm ula que ar va
a  emploar, y  se ten taá  la  cantttad  a 
retoartir pora m  año en aqurtla e i-  
W^sión.

Los  an im ales «n  e l mundo
¿Cuáles son loe países esj. qu® hay 

y e »  numero d »  animales? E l «Boletín  de 
^  'Cámara de  Comerck» •francobraaile- 
ñau «xpon e «etas a fras :
, Los Estados Unidos tienen '23 imBo- 
W 6 de caballos, 63 de bueyes. 56 de ove- 
J ^ .to e s  de (labras, de cardoe. En las 
W diaa ingleaas, bl m ayor número cal 
r r e ^ n d e  a  los bueyes, 78 millones, y  en 
Austria, a  las ovejas. 92 míDones. En 
Europa, Alem ania posrta 4.500.000 caba- 
Boa, 20-150.000 bueyes 5.900.000 ovejas. 
30-400.000 cabra», 23,150.000 pnerco® In- 
gíatÉrra, 2,200.000 caballo®,- «.800.000 
bueyes, 30.400.000 oveja® v 'H},0:.3.000 
p u e r ^  Rusia tiene a su disposición 
24.790.000 caballos, 37 m illones de bue­
yes, 46 de ovejas y  12.500.000 puercoa 
Ftrancia, 2.250.000 onballos, U.500.000 
bueyes, 11.500.000 ovejas. 15 miUones de 
cabras y  6.600.000 puerco®. A reel v  Tú­
nez cuentan 270.000 cabra», l.SOO.OOO bue­
yes, 2.500.000 (jTCjas y  130 000 puerooa’

La  dispusiciión oficial autorizando el 
cultivo dol tabaco en distintas regiones 
de S-spaña ha njerccido el espcaitáneo 
ajUaueo de los espíritus ingenuos. Segu­
ramente, hay no pocos fumadoro® que 
sueñan con saborear en et año próximo 
espléndidas vito las por un coste íníimo.

Couocliiaij son de nuestros lectores, por 
Iñiberse s^ñida.(to en estas columnas, lae 
diflc-uliad(>.« técnicas del cultivo del taba­
co. Conocida» son también las condicio­
nes estinuiadas oficialmente para lo® en­
sayos de ose nuevo cultivo. Quien, por 
añadidur.i, ^ p a  algo de la - circunstan­
cias econóniica.s en que se desenvuelve la  
agricultura níicional, habrá de reconcxaer, 
con nosofro», (pi® esa disposición más 
parece prohibitiva, sí no® atenemos al 
cspinitii de su taxto.

E l cuUivu del tabaco, para que sea re- 
luunerador, no puede improvisarge. Por- 
qiie Sí la parte esencjalniente agrícola no 
ofrece grandes obstáculos., lo que atañe 
a la  preparación de la  planta para eu 
aprovechamieíito úitlustriaJ exige verda­
dero empirb-ino técnico. Contaiiios con 
teiTecios y  clim as adecuados, con simien. 
te, con la  oferto, de instrucciones cienti- 
l>oae y hasta con la  esperanza—góiq la 
esperanza—ta  ccaaprador. P ero  necesita- 
i-euios de personal capacitado pora secar 
tm nentar y seleccionar la  cosecha, y  luí" 
w á  qne íraeirlo de Canarias o  de Cuba 
ai 96 quiere que el ensayo no fraceee.

Aun a.sí. y suponiendo que haya  a g r i­
cultores que románticamente prrtieraa  lo 
dudoso a lo seguro, siempre resultará 
que las prim eras cosechas no podrán dar 
po í defiríApciíis inevitables ea  iodo nue­
vo  cu ltivo cílidodes superiore» a i e l má- 
x in »  reiidiiiiiento. N o  exageraremos, por 
tanto, si decimos que la  clasificación, de 
lo.s calidades obíEoiidas se aprcrrimani 
más a  la categoría última que a  la pri­
mera, y  que la  A irendataria  adqu irirá 
el tabaco pemusular ai precio más ba- 

te tarifa  prefijada; precio que, en 
modo alguno,’ iiodrá ser remunerador en 
estas incipiesM-as ^ r íc e lo s .
, teJuü condiciones, ¿qué agricu ltor se 
decidirá a  correr la  aventura del nuevo 
cultivo? Fácil e® prever que no serán lo® 
que ahora dwkcaji sus tierras a cultivos 
expenmentodos, t a  peeultado® positivos 
y  pemuncracJón halagüeña, Y  si se des­
tinan a l oiisayo los terreno® que por su 
m ala calidad no pueden aprovecharse pa­
ra  otras siembra», ¿cuál será e l éxito de 
esa ja leada iniciativa?

P a ra  quo cl cu ltivo del tabaco fuese re­
munerador, con la  escala de precios se­
ñalada, habría qu » hacerlo t a  modo ex- 
t«ia ivo , eoCDo en América. Q m  e l «método 
intensivo, jam ás podremos competir cpn 
loa tabacos extranjeros, y  habcá qoe  b i » -  
ear prote-, ción en e l anuicel o  renuncjpr 
a  eosechario. Porque no® sucederá lo 
m .smo que con el algodón v  ta cpña, de 
un rendimiento medio si^w rior cn nues­
tro sneio a ta producción ♦xtranjera, y, 
ao  obstante, de resultado negativo en 
c iia jito a  cwnpetencto v  remuneración.

P-or io  q j »  « p u e r t o  queda, crsemios 
sincorainenta que serán m uy contados lo® 
agricultores españote® qoe se arojan a  la 
sutM lzación oficial para ensayar rt cul­
tivo  del tabaeo. CTaroi gae  esto podrá 
convenlTA «feterminodos interese®; no así 
aH «n su n iid o r, n i aun a  la  agricultura 
uaciosaL' que, a  la  larga, puede eneon- 
Ira r  an^lio®  horizontas in<h¿kriale.c. Por. 
que opinamos que el ■'ultfvo dri t a b « »  
h a  d »  w ,  en su día, una pbrttrra riqwf. 
za,-ta0eomo® qu » la  in iciatÍTa no se m a­
logre. S i en \erdad se pretende im plan­
tarlo  en Eepafla. h ay  que garan tir lo® In- 
ie r e ® «  del agric;ultor para gne n o  récele 
qua v a  a m ía  a vm íu ra  ruinosa.

En todos ki® países tos nuevo® cultivos 
«alertan riernpre iCon la  protección del 
Estado. Eapafia no drt<o ser una e.xeep- 
elón. Todo agricpilto» que «íedicfue su es­
fuerzo inteíectaaJ y  «o n ó m ico  a  ensayar 
rt cu ltivo del tabaco debe tener garanti­
zada le  reintegración dei dinero inverti­
do con la  remuneración de una ctiseciia 
minimfi. BecwirBo® y  m ed ioano faltarán a 
los ministerio® de Hacienda y  Fomento 
para t a r  virtualklad a  este prosióaito. De 
no hacerlo asf, habrá derecho a  creer que 
la  disposición cficial que coroentaroo® ha 
sido dictada con deliberada intención 
prohihitivs.

Eduardo AND ICO BERRY

Ayuntamiento de Madrid
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X o  nmerte de P . A . Bé ja r da actualided a este admirable ctsódro, en que el ar­
tista pintó con i}\ano maestra los retratos de sit m ujer y  sus dos hijas.

(F o to  A lfon so )

El Arancel de Aduanas 
y la carestía

L a  elevacióri de Jos íiranceiee concedi­
da en estos úlfiLmcs d ias con et pretex­
to  d e  hacer Ja guerra de tarifas a  Fran­
cia, gue también ha elevado loa dere­
chos arancelarios de Ifis vinos, es verda­
dera.mente perturbadora y  neccsanamen- 
te ha de influir en el desarrollo de !a ri­
queza nacional. Excepto las eaitidades in­
teresadas en este aaanento, q iie son po­
cos, poro fuertes, totías las -demás han 
fHTOtostado, tiendo las prim eras en ha­
cer i-on?tur su disgusto las Asociacjonaa 
agrícolas, porque a  la  agricu ltura afec­
ta  de una manera imnediata que se el©: 
ve e l precio de los productos industriá- 
1«B que, c o n »  los tejidos, los cueros y 
lo » ve!iicuIo6 de transporte -opn motor, 
son necesarios a los que se ocupan de la 
ccfplotacibn del suelo. Además, la  da^e 
agrícola se ha aperoibldo ya  de que, 
aendo, com oss, la  más numerosa, puesto 
que constituye e l 80 por 100 del censo 
n « ) ‘ioinai, tiene tju-e abosideriarsíe 'para 
los e-frci-os arancelarios como clase con­
sumidora, y  no puede serle indiferente 
que con c l m ovim iento e a  alza de las 
partidas del -Arancel se encarezca la  
vida,

industriales han estado disfrutan- 
doTOirujite la  guerra de una situación 
privilegiada por la  anulación de la  con- 
cttar-eiic'ia, pom to que de) extranjero nada 
se impori-aha,■ y  por la demanda formi- 

"dablo de loa productos de su fabrirac.iór. 
Bl o ro  entró a  inontcaiea en Jas cajas de 
los industriales, y el.consum idor dcl in- 
teutor s u íi»  aiún las conaocuencias del 
a lza  de todoa ios pioductosi n o  en la pro- 
pcaxiión ijue los agrícolas, sino dos o  tres 
.veces niús que éstos; y esperaha legfti-

suelve ed problema mas que para una 
clase social, e l^ a  an la misma propor­
ción e l coste de la  vida, y, por to tanto, 
lo único que puede ocurrir—si eeas pe­
ticionas se o-xtreman v  se logran— es que 
manajecoos dineBVk, ee decir, más 
papalee; pero si de garbanzos, pan, pata­
tas, zapatos y  talas para vestir segui- 
inos teniendo las miemas cantidades que 
teníanioe antes y  n o  se deja ven ir del ex­
tranjero lo  que nos faifa, mals que . a  
e i í «m e  precio, la  situación no puede me- 
jorar.

La  cjas© oonsiim idora debo de oponer­
se a  todo k> que r^ resen te  encaradmlen- 
to de la  vida, -y no hay nade que la  en­
carezca en mayciir proporción que un 
Arancel elevado de Aduanas rayano en 
lo prohiliitivo.

J. G.

M e r o a d  o s

D E  IN T E K E S  A G d lC O L A

mámente que cuando se produjese la  baja 
de las prim eras m aterias en el exterior 
d ísfrataria  de sus beneficios, p o r q i»  re­
percutiría en  e l precio del producto ela­
borado, pu-diendo los industriales resis­
t ir  con laa grandes reservas, que indu­
dablemente tienen, los reveses que todo 
m ovim iento de baja ocasiona; pero a  eeo> 
no sa resignan nuestro* industriales. S i 
en e l ez te ijo r baja él algodón, bajan 
los cueros, eá el h ierro se cotiza a  m i­
tad de precio qu-e durante e l período de 
Ja guerra; si las fábricas de l extranjero 
han elevado eu producción, pudiendo 
ofrecer automóviles más baratos, eso no 
reza con nosotros. En  España deben de 
ser los precios ds todas esteis mercancías 
m ás elevados aún gue lo  han sido en ee- 
toe (úlftiinois años, ratablecüendo tarifas 
prohihitivas para ev ita r la  cimcurrencia 
del extranjero.

L o  extraño del caso y  lo  que revela 
el estado de enervación de l país en que 
vivimos, es que la  protesta por parte de 
las entidades Interesadas en que la  vídu 
abarate no pasa de ser uno de tantos do­
cumentos que en eetas oficinas oflciales 
o -semioficiales se escriben v  que en los 
miiústperioB no hacen meJla. E l pueblo, 
pivciento, no se entera o  no le  imparta. 
Está en las «oolas» d e l pan, del aqeáte 
y dal tábano.

Cualquiera d iría  que víviraos en  la 
abundancia y  que u. ti^oa noa es indiic- 
rente que una, camisa cueste 18 pesetas 
en vez do cuatro, y  que por ilfi tra je  co­
bren -10 duros en vez de 15. Los que su- 
íren  de una manera más intensa las pri. 
vaciones de esta caxestía, lo  único que b( 
Ids oqurre es pedir aumento de sueldo 
se hau hecho la  ihiaión de que c¡?n dupli­
car, trip licar, cuadruplicar o  qumtupU- 
car e l sueldo se puede v iv ir  mejor, sL. 
iw ier en cuenta que asta ©íesvación da 
salarios y  jornalas, q i^  ha  de ser por 
igual para todos, porque si no no ee re ­

Disposiciones oficiales
M in isterio  de Hacienda

JJia S de d ic iem b re .-lien ', orrt.n dis­
poniendo queden a disposición del mf- 
r.islro (le Fomento los depóatcs de ga ­
rantía constituidos por las Compañias y 
entidades, así nacionales oomo extran­
jeras, que operan e l .seguro sobie el con­
trato de transporte.

Día  f f .— Inspección gmieral.- -Estados 
d e . la  recaudación chtenida en  ei mes 
de noviembre del año «(xiétomicD 1920 21.

M in isterio  de Fom ento
Dia 8.—Real orden disponiendo « e  pu­

blique en la  Gaceta la  relación de Tos 
servicios prestados por la  Guañiia cávii 
en la custodia de la  riqueza forestal du­
rante e l raes de octubre dal Corriente año.

Dia íü. — Dirección general de Obra.? 
públicas.— Adjuíiicacitones definitivas de 
subastas de Obras de caireteras.

D ia  iff,—R ea l orde(n dictando ireglas 
para ev ita r sean reclamados de los con­
signatarios, dcTOchos fie  'almacenaje y 
puüalLzaqi(im de m ateria l de ferrocarri­
les <iu« no estén ¿ebtdamente juatific*- 
das. *

Adm inistración Central. —  Estada — 
Subsecretaría.—Anunciando (jue ta Go­
bierno portugués ha dictado el (decreto 
relativo a  que i »  es necesaria licencia 
para la e.xportaqión de las mercanciías 
que indi(3a.

Dirección general de Obra® públicas. 
C(Hilcediendo a l Ayuntam iento de AVid 
el anticipo de 17.643,31 peseta® para la 
constouccflóci del camino vecinal de Avid  
a la  estación de Orván, provincia de Bar­
celona.

E l mercado (de trigo sigue Riendo flojo, 
presentándose en baja coiistaiite; a c. j 
tvutribuyau in.i,urtuwl..ncs (_e tn ^o

' fs V. Id us.UL.i>UJ«U«Ati
do los transportes y, como (k-T.secuuiici», 
la  poca demanda de ios harineros.

Se ha vendido la  fa n e ^  de 94 Übras 
eu ' 1 riiercíiuf' uel Canal, de tustíila, on 
Vall.ndolíJ, a 1()6 y  108 reales. E l cente- 
ivo se ofrece a 86 reales las 96 libra®; -a 
cobíid I, a 6? reales las 70 libras; la  ave­
na, a 'i8 pesetas les cien kilot 

L a  situación dcl mercado de vinos es 
estaoiranria, aim  cuando nrás "bien hay 
una dzerta tMidencta a la  baja. Se coti­
zan a 32 poseía® hectolitro los tintos 
de 1 3 en Alicante, y  los ciaretee, a 35. 
Los vinos nianchegoe, el tinto de M an­
zanares, a 27 pesetas hectolitro el do 13*; 
el blartCD de la  m isma graduación, a  39; 
en la Hita a, clarete, la  arroba de 16 
iúrps, a 7,50; ei corriente, a  5.

En ¡05 mercado? de aceite? se ñola 
alza, en espera los productores de (jue 
se perm itirá liai exportación. .Se cotizan 
en Andalucía a 32 pesetas la  arroba de 
oceile fin ), y  a 87 y  28 el corriente.

So nota una gran nnimnción en ni m cr. 
ca lo de iibotos. especialinente para el ni- 
u a to  le  s-c-i-a, jwrrque es )a époc.v de 6ii 
axbjtt'sición para la  campaña de cereales. 
Fe co liza  a 62 peseta® los cieii kilos, en 
puetta  r.06 siiperiosfalos de 18’20, a  30 
pesetas los c/en kilos, y  el sulfato amó­
nico, a  100. '

D E  A R B O . I C íL T U R A

tí! cuitivo del euca^íptus

Abono para la p lan « 
taclón  de eucalip tos

L a  m ejor época para eu plantación ee 
en los meses (ie febrero o  m ano, y  como 
abono puede emplearee la siguiente íór- 
müta:
Swperfosf ato de cal 18^0. 60 kilogramo*.
Sulfato de potasa  15 »
N itra to  de sosa..............  25 »

100
Todo bien mezclado y  aplicado a ra­

zón de cien  gramos, mezclados con la  
tierra  pon qu » se ooaba de rellenar ta 
hoyo de plantación.

Aviso a los fotógrafos
P o r cada fotogra fía  que se  
nos  r em i t a  y  publiquemos, 
abonará la Administración de 

este periódico 5 pesetas

E l ministro de la Gobernación y el inspector general de Sanidad, después de 
Presidir la sesión inaugural del curso de la Sociedad Española de Higiene.

{F o to  A llo m o . 'i

Ayuntamiento de Madrid
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ÍAGRICULTORES!
Abonad con Nitrato de 
sosa de Chile. Es un abo­
no excelente para toda 
clase de cultivos. Se vende 
en todas las Casas impor­
tantes que se dedican al 

comercio de abonos.

Informes y folletos gratis 
para su aplicación diri­
giéndose al eom ité  del
Wlíraío de Sosa de eiiile. 

Almirante, 19. -  Madrid

Ayuntamiento de Madrid




